
 

 
 

Lectio Divina para la XVI Semana  

del Tiempo Ordinario 
 

Empecemos nuestra oración: 

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 

Santo. Amén. 

 

Sé propicio, Señor, con tus siervos 

y multiplica, bondadoso, sobre ellos los dones  

de tu gracia, 

para que, fervorosos en la fe, la esperanza  

y la caridad, 

perseveren siempre fieles en el cumplimiento  

de tus mandatos. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, 

que vive y reina contigo en la unidad  

del Espíritu Santo 

y es Dios por los siglos de los siglos. 

 

(Oración colecta, XVI Domingo del Tiempo 

Ordinario) 

 

 

Lectura (Lectio) 
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces. 

Marcos 6, 30-34 

 

En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse 

con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y 

enseñado. Entonces él les dijo: “Vengan conmigo a 

un lugar solitario, para que descansen un poco”, 

porque eran tantos los que iban y venían, que no les 

dejaban tiempo ni para comer. 

 

Jesús y sus apóstoles se dirigieron en una barca hacia 

un lugar apartado y tranquilo. La gente los vio irse y 

los reconoció; entonces de todos los poblados fueron 

corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. 

 

Cuando Jesús desembarcó, vio una numerosa multitud 

que lo estaba esperando y se compadeció de ellos, 

porque andaban como ovejas sin pastor, y se puso a 

enseñarles muchas cosas. 

 

 

 

Meditación (Meditatio) 
Después de la lectura, toma unos momentos para 

reflexionar en silencio acerca de una o más de las 

siguientes preguntas: 

 

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron tu 

atención? 

• ¿Qué parte en este pasaje te consoló? 

• ¿Qué parte en este pasaje te desafió? 

 

Si practicas la lectio divina como familia o en un 

grupo, luego del tiempo de reflexión, invita a los 

participantes a compartir sus respuestas. 

 

 

 

Oración (Oratio) 
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al 

Señor la alabanza, petición y acción de gracias que 

la Palabra te ha inspirado. 

 

 



 

Contemplación (Contemplatio) 
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 

esta reflexión: 

 

¿Qué conversión de la mente, del corazón y de la vida 

me pide el Señor?  

 

Los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le 

contaron todo lo que habían hecho y enseñado. ¿Con 

quiénes me reuno para aprender y compartir mi fe?  

¿Dónde me encuentro con Jesús en mi vida diaria?   

 

Entonces de todos los poblados fueron corriendo por 

tierra a aquel sitio y se les adelantaron. ¿Me apresuro 

a encontrarme con el Señor o paso de largo? ¿Qué me 

impide buscar al Señor y pasar más tiempo con él?   

 

Cuando Jesús desembarcó, vio una numerosa 

multitud que lo estaba esperando y se compadeció de 

ellos. ¿Quién necesita mi compasión? ¿Cómo puedo 

expresar mi compasión más eficazmente?  

 

 

Después de unos momentos de reflexión en silencio, 

todos recen la Oración del Señor y la siguiente: 

 

Oración final: 
El Señor es mi pastor, nada me falta: 

en verdes praderas me hace reposar 

y hacia fuentes tranquilas me conduce  

para reparar mis fuerzas.  

 

 

 

 

 

 

 

Por ser un Dios fiel a sus promesas,  

me guía por el sendero recto; 

así, aunque camine por cañadas oscuras, 

nada temo, porque tú estás conmigo. 

Tu vara y tu cayado me dan seguridad.  

 

Tú mismo me preparas la mesa, 

a despecho de mis adversarios; 

me unges la cabeza con perfume, 

y llenas mi copa hasta los bordes. 

 

Tu bondad y tu misericordia me acompañarán 

todos los días de mi vida; 

y viviré en la casa del Señor 

por años sin término.  

 

(Del Salmo 22) 
 

 

 

Vivir la Palabra esta semana 
 

¿Cómo puedo convertir mi vida en un don de caridad 

para los demás?  

 

Si te es posible, toma tiempo esta semana para orar y 

compartir la fe con un grupo de familia o amigos.  
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